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RESUMEN
La secuencia de turbiditas carbonatadas del Berriasense inferior
de la ventana de Cabra del Santo Cristo constituye un elemento muy
significativo desde un punto de vista paleogeográfico. Las asociacio-
nes de facies se integran en un modelo de sedimentación canalizado.
Se han distinguido tres tipos de asociaciones: 1) Facies de canal:
compuesta esencialmente por conglomerados a los que se asocian
algunos lechos de facies más finas. 2) Facies de margen de canal:
turbiditas de estratificación delgada (TBT) sin pelita interturbiditica
y geometría irregular. 3) Facies de intercanal: calcarenitas intercala-
das en sedimentos de tipo hemipelágico; en éstas existen algunas
capas que constituyen por sí solas el relleno de amplios y someros
canales. Estos tres tipos de asociaciones de facies se organizan ver-
ticalmente en ciclos positivos de relleno de canal. La sección com-
pleta constituye una secuencia recesional en la que se pasa de depó-
sitos canalizados a facies de basin plain. Estos materiales se atri-
buyen, por correlación estratigráfica> al D¿minio Intermedio de las
Zonas Externas de las cordilleras Béticas.
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ABSTRACT
The Lower Berriasian turbidite carbonate sequence into the Cabra
Sto. Cristo tectonic window provide an outstanding reference of
palaeoenvironmental significance. The facies associations can be
fitted into a model of channeled submarine deposition. Three main
facies associations occur: 1) channel-filí deposits: conglomerate facies
overlain by finer grained and thinner bedded facies; 2) channel-
margin facies: Thin-bedded turbidites with virtually no mudstone
interbeds; 3) interchannel facies: Bundíes of interbedded mudstone/
calcarenite included into mudstone units with broadiy channelized
calcarenites. These beds are organized into repetitive positive cycles;
the complete sequence forms a recessional suite grading from chan-
nelized deposits to basin plain turbidites. Attempts of -stratigraphic
correlation are shown.
INTRODUCCION
Unos 30 km al E de Yaén y en los alrededores de Cabra de Santo
Cristo aflora, en ventana tectónica bajo el manto de Cambil, un
conjunto de materiales del Mesozoico. GARCIA-ROSSELL (1973) atri-
buye los materiales existentes en la ventana a la Unidad de Mágina
(Subbético externo) y cita en ella términos que van desde el Dogger
al Albense.
El trabajo que aquí presentamos se centra en el estudio de la se-
cuencia estratigráfica que aflora en la parte meridional de dicha
ventana (Tithónico superior-Valanginiense) y especialmente en el aná-
lisis sedimentológico de las turbiditas carbonatadas del tránsito Yu-
rásico-Cretácico. Esta secuencia es un caso particularmente útil para
el análisis de facies en turbiditas carbonatadas, por la buena organi-
zación y la diversidad que presentan.
Las conclusiones de este estudio permiten abordar l~ ~trtución
paleogeográfica de estos materiales desde un punto de vista más am-
plio que el que proporciona la mera posición tectónica de los mismos.
Por otra parte> la correlación estratigráfica regional suministra un
amplio marco donde integrar dichas conclusiones y ayuda de este
modo a comprender mejor los procesos que acaecieron en este área
durante el tránsito Jurásico-Cretácico.
SECUENCIA ESTRATIGRAFICA
La sucesión de materiales estudiada aflora a lo largo del camino,
y del barranco paralelo a éste, que desde Cabra del Santo Cristo se
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dirige al cortijo del Buitre. Se trata en conjunto de una secuencia,
bastante tectonizada en las partes próximas a los contactos del ca-
balgamiento, en la que se han distinguido tres tramos con diferentes
litologías y asociaciones de facies, que a su vez corresponden a di-
ferentes edades (Fig. 1):
Tramo 1
Alternancia de margocalizas y margas rojas> capas margocalizas
noduloso-brechoides, margas con cantos e intercalaciones de calca-
renitas turbidíticas que adquieren mayor importancia hacia el techo
del tramo.
Las facies margosas rojas están extensamente bioturbadas, sugi-
riendo que la nodulosidad inicial fue favorecida por este proceso.
Las microfacies de las turbiditas (calcarenitas con cantos en su ma-
yoría) se asemejan a las existentes en el tramo berriasense, descritas
más adelante; paleocorrientes medidas en estas facies indican un
sentido de aportes de N a 5 (N19OE).
En estos términos se han recogido Ammonites (entre otros Para-
berriasella sp.) del Tithónico inferior. No obstante> su coexistencia
con cantos donde son muy abundantes las Calpionellas (Calpioi-zella
alpina LOR.> Cal pionefla sp., Tintinopseila carphática MURG. et FIL.,
Crassico¡¡aria sp.) en una asociación que puede atribuirse al Títhó-
nico terminal, indica que dichos Ammonites son resedimentados y
que la edad de este tramo es probablemente Tithónico terminal.
La presencia de facies «turbidíticas-proximales», margas con can-
tos> intercaladas entre abundantes sedimentos pelágicos-hemipelági-
cos, así como de niveles margosos rojos nodulizados y noduloso-
brechoides, indican una sedimentación en ámbito de talud-base de
talud.
Es difícil establecer la continuidad estratigráfica entre estos ni-
veles y los materiales del tramo 2, debido a la complejidad tectónica
de la zona y a los derrubios. No obstante> es probable que la parte de
sección no aflorante sea muy reducida (Fig. 1).
Tramo 2
Secuencia de turbiditas (s. 1.) carbonatadas> más de 100 m de po-
tencia> con gran diversidad de facies. Constituye el principal objetivo
de este trabajo por lo que la descripción e interpretación se detalla
más adelante. Los niveles de calizas pelágicas y margas intercaladas
entre las turbiditas permiten la datación del tramo. Se ha extraído
(determinaciones de ir. M. TAVERA): Tinorvella sp.. Berriasella pa-
ramacilenta MACENOT> Berriasella sp., Ptychophylloceras sp., Pseu-
dosubplanites lorioli (ZITTEL), Pseudosubplanites sp., Berriasella
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consanguínea BETOWSKI> Phylloceras sp.> Delpitinella boisseti LE
HEGARAT, Delphinella barthei (TOUCAS), Pseudosubplanites com-
besí LE HEGARAT> Proniceras sp., Haploceras sp.> de los que se de-
duce una edad Barriasense inferior, zona de Jacobi-Grandis.
Tramo 3
Alternancia de margas y margocalizas con intercalaciones de are-
niscas finas que se superponen a la sucesión de turbiditas del tramo
anterior, mediante un tránsito gradual. En la base del tramo se rn-
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Pie 2.—Clave para las figuras 3, 4 y 5. Litologías: 1) Conglomerados.—2) Calca-
renitas.—3) Calcilutitas.—4) Margas.—5) Margas y calcilutitas.—6) Sílex—Estruc-
turas sedimentarias: 7) Sin estructura interna.—8) y 13) Granuloclasificación.—
9) y 14) Laminación paralela.—l0) y 15) Idem cruzada—li) Idem ondulada.
12) Nodulosidad producida por bioturbación—ló) Marcas de muro.—17) Ripples
de corriente.—18) Epiclinial burrows marks.—19) Exiclinial burrows casts.—
20) Cantos blandos.—21) Acuñamiento lateral.—22) Paleocorrientes.—23) Ciclospositivos.—24) Cantos imbricados.—25) Ammonites.—26) Aptychus.—r: Rudita.—
m/g: Arena media/gruesa.—f) Arena fina.—A, B, C, O, E> G: Nombre de las
facies.
tercalan ya areniscas finas en lechos delgados, cuya proporción se
incrementa gradualmente hacia arriba. La potencia total se estima
en unos 150 metros. Las areniscas son particularmente abundantes
en los últimos 17 metros de esta secuencia. Se trata de areniscas
turbidíticas, micáceas, de tonos ocres, con abundante bioturbación
y restos finos de plantas. Los lechos tienen muro y techo plano y
gran continuidad lateral, con una potencia media de 4-5 cm y máxi-
ma de 7-8 cm. En cuanto a estructura interna, destacan los lechos
constituidos únicamente por secuencias Tce. La razón arena/lutila
(marga) es muy baja> del orden de 1:10.
El relevo entre las turbiditas carbonatadas y las terrígenas se
realiza de un modo gradual, con cierta interdigitación entre los dos
531
tipos, que en cualquier caso muestran siempre unas facies distales;
ello indica que el ambiente sedimentario de esta sucesión fue una
llanura de cuenca (basin-plain).
Los restos de Ammonites encontrados en este tramo son inclasi-
ficables, pero la presencia de Calpionellas aún en los niveles más
altos del tramo> con una asociación en la que destaca Calpioneltites
darderi COL., indica que la edad de los niveles más altos de la suce-
sión estudiada es aún Valanginiense.
LAS TURBIDITAS CARBONATADAS
DEL BERRIASENSE INFERIOR
La sucesión del Berriasense inferior de Cabra del Santo Cristo
la componen diversas litologías carbonatadas, asociadas en diferen-
te proporción: calcarenitas y calcilutitas alternan con margas y mar-
gocalizas y esporádicamente se intercalan niveles de conglomerados
(Fig. 3). Salvo en determinados tramos, toda la sucesión se caracte-
riza por la presencia de estratos delgados de grano fino a medio.
Una parte de los depósitos> margas y margocalizas con texturas
de mudsrones corresponden a sedimentos hemipelágicos y en ellos
abundan los Ammonites y los Aptychus; otros, calizas detríticas,
muestran estructuras sedimentarias genéticamente relacionadas con
flujos gravitatorios.
-En -esta sucesión- ~e--pueden--reconocer -distintas facies -turbidíticas-;
su análisis y determinación se aborda conforme a los parámetros
ya clásicos de la clasificación de MUTII y RICCI-LUCCUI (1972,
1975), WALKER y MUTTI (1973) y RICCI-LUCCHI (1975): textura>
espesor y geometría de los lechos o capas, estructuras sedimentarias
y razón calcarenita/marga (lutita). Asimismo se utilizará para las
facies la denominación propuesta por dichos autores.
TIPO Y CARACTER DE LAS FACIES
De acuerdo con los parámetros antes aludidos se pueden diferen-
ciar los siguientes tipos de facies:
Facies A
En conjunto se trata de ruditas poligénicas, donde coexisten los
cantos de waclcestone y paclcstone intrabioclásticas y algunos de ca-
lizas de ooides (microfacies de plataforma somera) con otros de fa-
cies pelágicas.
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Fm. 3.—Secuencia y facies del tramo Berriasiense inferior (excepto niveles ba-
sales). Leyenda en Fig. 2.
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Las calciruditas más finas, poco seleccionadas, muestran también
cantos de diversas litologías calizas; en algunos de ellos aparecen
Bryozoos, Algas dascladáceas (Ctypeina jurásica FAVRE, entre otras)>
Corales, Cladocoropsis miriabilis FELIX> oncoides, etc. En otros can-
tos se han observado Crinoides, Aptychus, Foraminíferos bentónicos
(Conicospirillina basiliensis MOOI{LER, Trocholina gr. alpina LEU-
POLD, ..)> embriones de Ammonites y Calpionellas; aún otros son
exclusivamente micríticos o con escasos foraminíferos bentónicos.
Las subfacies A2 (Fig. 4), organizadas, corresponden a conglomera-
dos con cantos autosoportados (diámetros máximos comprendidos
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FIG. 4.—Ciclos positivos de relleno de canal. Base dc la sucesion
rrtasense. Leyenda en Hg. 2.
turbiditica Be-
E
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entre 4 y 15 cm), polimodales o bimodales, que suelen presentar una
secuencia de estructuras internas con gradación basal grosera, estra-
tificación cruzada en el centro y calcarenita gruesa masiva o con
cantos a techo (modelo graded-stratijied de DAVIS y WALKER> 1974,
y WALKER> 1975). Con preferencia contienen cantos tabulares y en-
tonces aparecen imbricaciones> con los diámetros máximos paralelos
al flujo y buzando contracorriente.
En la subfacies A1, litotipos similares aparecen desorganizados
y sólo en los casos donde abundan los cantos tabulares aparece
imbricación; se incluyen en estas subfacies las capas de margas con
cantos y los conglomerados finos de 1-3 cm con cierta matriz ar-
cillosa.
Por último> existen algunos lechos de calcarenitas con cantos dis-
persos de hasta 5-8 cm de diámetro> que se asignan a la subfacies A3.
Estas facies presentan una geometría lenticular y superficies ba-
sales erosivas; es frecuente la repetida amalgamación de capas con-
glomeráticas.
Facies B
Se han atribuido a estas facies algunos lechos de calcarenitas
finas a gruesas> con razón arena/pelita» 1 (a veces amalgamadas),
con espesores entre 30 y 90 cm> continuos en exposiciones cortas y
a veces acuñándose suavemente. Carecen de gradación, son aparente-
mente masivos y sólo a veces presentan laminación horizontal gro-
sera. Su base suele ser plana y neta y el techo frecuentemente está
modelado por ondulaciones amplias (tipo duna).
Muestran microfacies de packstone o pseudograinstone intrabio-
cláticas con intraclastos micríticos, peloides> bioclastos de Crinoides
y Saccocomidae, más algunos foraminíferos bentónicos; la selección
por tamaños es relativamente buena.
Genéticamente son relacionables con flujos tractivos concentra-
dos (depósitos de by-passing, MUTTI y RICCI-LUCCHI, 1975). El mo-
delado de dunas o ripples de gran amplitud podría derivar de flujos
posteriores que actuaran sobre el techo de la capa ya depositada.
Facies C
Capas constituidas por pares de lechos calcarenita/marga con se-
cuencias de Bouma que incluyen la división a. Se han reconocido en
esta sucesión las subfacies C1 y C2; en la C1 dominan las secuencias
Ta/c sobre la Ta/c/e; en la C2 la secuencia dominante es la Tabc/e
seguida de la Tab/e.
La división a corresponde a arena gruesa-media en las facies C,,
siempre poco desarrollada (5 cm); en la facies C> corresponde a veces
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a calcirudita fina. La razón arena/pelita es muy alta y en la subfacies
Ci son frecuentes las amalgamaciones.
El especar de los lechos calcareníticos oscila entre 20 y 60 cm.
Son frecuentes en ellos las marcas de muro: ¡tute casÉ y grooves.
Las microfacies son similares, en cuanto a sus constituyentes> a las
referidas para las facies B y A (ruditas finas) con texturas de wackes-
tone y packstone.
Facies D
Típicamente caracterizados por la falta del intervalo basal a y
constituidas por lechos de calcarenitas fina o calcilimolita y división
margosa e diferentemente desarrollada; tanto la subfacies D> como
la D2 se encuentran presentes en la sucesión. En la subfacies D1, las
secuencias Tc/e, Tb/e y Tbc/e, por este orden> son las más frecuen-
tes; el espesor del lecho calcarenítico oscila entre 2 y 20 cm y el in-
tervalo pelítico es generalmente mucho más fino o inexistente. La su-
perposición de las capas más delgadas de estas facies, limitadas por su-
perficies onduladas, o desarrollando climbing ripples condicionan una
típica estratificación alabeada.
Cierto tipo de capas con características muy similares a las sub-
facies D1 anteriormente descritas, de las que se diferencian por su
menor continuidad lateral y por su íntima asociación con lechos ca-
nalizados> pueden interpretarse como facies E.
La bioturbación llega a ser muy importante en relación con las
facies C o D, desarrollándose burrows endogénicos y exogénicos
(exichnial y epichnial burrow casts de MARTINSON, 1970) (LAM 1-1);
los tipos exichnia proporcionan estructura nodulosa a algunas capas.
Facies G
Corresponden a alternancias de margas y margocalizas, grises-
amarillentas con- Animonites y Aptychus. Presentan-- microfacies de
mudstones con Radiolarios y abundantes Calpionellas y un porcentaje
de cuarzo tamaño fino inferior al 3 por 100. La bioturbación es fre-
cuente y abundante. Predomina en los últimos 50 metros de la se-
cuenda.
ASOCIACIONES DE FACIES Y ORGANIZACION
Las figuras 3, 4 y 5 ilustran la asociación y el tipo de organización
de las facies turbidíticas berriasenses de la ventana de Cabra de
Santo Cristo.
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Debe apuntarse inicialmente que el carácter del afloramiento, cor-
te de un barranco> impide seguir> en la mayor parte de los casos> la
evolución lateral de las capas y, por tanto, es difícil realizar el análi-
sis morfológico de las mismas.
La secuencia se encuentra parcialmente organizada en ciclos po-
sitivos de base canalizada en los que, en síntesis, pueden distinguirse
tres tipos de asociaciones de facies: de canal, de margen de canal y
de intercanal.
Las facies de canal están constituidas esencialmente por conglo-
merados (facies A) de gruesa estratificación, a los que se asocian>
localmente, algunos lechos de facies B, D> C o E que pueden consti-
tuir el tránsito lateral hacia facies de margen de canal.
Las facies de margen de canal están representadas por calcare-
nitas de estratificación delgada de facies D~, con secuencias Tc o Tce
fundamentalmente, dando lugar a lechos con superficies de estratifi-
cación alabeadas, sin apenas lutita o marga entre ellos. Se suele en-
contrar asociadas a los extremos acuñadas de capas más potentes
(LAM 1-3) en cuyos techos se observan interferencias de ripples for-
mando ángulos de 60~70o. Por último, las facies de intercanal están
representadas por una asociación de capas de facies D1 y ocasional-
mente C, intercaladas entre margas y margocalizas. Típico rasgo diag-
nóstico de esta asociación y que aquí se presenta> es la existencia de
capas canalizadas de facies C o E que constituyen por sí solas el relle-
no de amplios y someros canales entre los depósitos de intercanal
(MUTTI, 1977) (Fig. 3, metros 30-60 y 80-100).
Las secuencias positivas de relleno de canal> en las que puede
faltar o encontrarse mal representadas algunas de las facies descri-
tas, presentan un desarrollo máximo de 3-4 m, profundidad supuesta
para estos canales (Fig. 3, metros basales; fig. 4; fig. 5: metros 11,
4-13 y LAM 1-4).
La migración de los canales> rasgo morfológico esencial de este
medio de depósito, sería responsable de que se encuentren super-
puestos en una misma vertical depósitos que se relacionaban late-
ralmente.
Tras el depósito de las facies de canal> éstos verían disminuida su
capacidad de transporte; los flujos posteriores no quedarían confina-
dos en el mismo y podrían erosionarse los márgenes> dando lugar a
pequeños ciclos positivos de base canalizada que inciden sobre las
facies de margen de canal (Fig. 3, metros 20-30). La existencia de ci-
clos en los que se pasa bruscamente de facies de canal a facies de
intercanal (LAM 1-4) refleja, más que un proceso de migración, un
repentino abandono de una de estas vías de distribución de sedimen-
tos. La superposición, durante el desarrollo de estos procesos, de fa-
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ses de erosión y episodios de sedimentación> sea por acreción ver-
tical o lateral, llega a complicar en detalle el carácter de estas secuen-
cias con múltiples ciclos menores de tendencia positiva (Figs. 3: me-
tros 10-30> Fig. 5).
Mención especial merece el paquete de 5 m de potencia> constitui-
do por calcarenitas de grano fino y estratificación potente, localizado
en la parte alta de la sucesión (metro 112>5-117,5 en Fig. 3) y que en
conjunto constituye una secuencia no canalizada. Las facies que lo
componen pueden corresponder al tipo B, ya que no desarrollan es-
tructuras internas o sólo muestran laminación paralela en toda la
capa. El intervalo pelítico es prácticamente inexistente. El espesor
de los lechos, decreciente hacia arriba, sugiere una tendencia positi-
va, cuestión que no es corroborada por el tamaño de grano que per-
manece uniforme en todo el paquete. La extensa bioturbación que
existe en los techos sugiere ciertas pausas en la acumulación de las
sucesivas capas.
Este paquete tiene gran continuidad lateral (varios centenares de
metros), sin sensible acuñamiento en lo que permiten observar los
afloramientos. Constituye un excelente nivel guía para establecer co-
rrelaciones dentro de estos materiales.
Su intercalación entre hemipelagitas y turbiditas de facies D, la
ausencia de canalizaciones, así como su gran continuidad lateral, su-
gieren que podría derivar del depósito de corrientes de excepcional
volumen que depositarían capas calcareniticas bien clasificadas> en
extensas áreas de la llanura de cuenca. La génesis de tal tipo de
corrientes debió ligarse a una actividad tectónica pulsante y repeti-
tiva. Depósitos similares se han descrito en otras cuencas turbidíti-
cas (por ejemplo> capa Contessa> MUllí y RICCI-LUCCHI, 1972,
RICCHI-LUCCHI, 1975).
PALEOCORRIENTES
El- tipo de- afloramiento- -limita observacidn--de ia base- -de- ios
estratos y sólo se han podido obtener una docena de medidas.
Las marcas de muro, de corriente en su mayor parte, muestran
sentidos comprendidos entre N100-190E. Los ripples de corriente> a
techo, se organizan en dos familias: una, más netamente definida>
es congruente con la dirección de las marcas de muro> indicando un
sentido de aportes N190-220E; otra> poco expresiva en cuanto a pola-
ridad y sólo presente en determinados lechos, se almea en dirección
N20-30E. Esta última debió estar ligada a flujos de desbordamiento
más o menos perpendiculares a los canales. Las estratificaciones cru-
zadas en los conglomerados indican un sentido de aportes bien defi-
nido hacia N220-210E.
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Según esto> y aun con la cautela derivada de la escasez de medi-
das y su dispersión> puede concluirse que los flujos procedían de
áreas septentrionales.
CONCLUSIONES PALEOGEOGRAFICAS Y CORRELACION
Los materiales de la ventana de Cabra del Santo Cristo estudiados
constituyen en conjunto una secuencia turbidítica recesional, donde
a depósitos de talud-base de talud (tramo 1) le suceden otros canali-
zados (tramo 2)> que dan paso a facies de llanura de cuenca (tramo 3).
Si estos depósitos turbidíticos se insertan o no en un modelo «clá-
sico» de abanico submarino es difícil de precisar> pues únicamente
existen evidencias de una porción canalizada que distribuía y contro-
laba la sedimentación turbidítica. No existen, pues> en esta vertical,
los teóricos depósitos de abanico externo o lóbulos deposicionales.
Esto puede representar bien un cese repentino en el volumen de sedi-
mentación turbidítica o que el depósito de turbiditas se realizaba
esencial y prioritariamente en ámbitos canalizados> como ocurre en
otros casos de las Zonas Externas Béticas (COMAS, 1978; RUIZ-
ORTIZ, 1980) y en algunas cuencas actuales (ALOISI, et al., 1980).
El carácter de la secuencia aquí analizada, reflejando la existen-
cia de numerosos canales estrechamente relacionados y su persisten-
cia en el tiempo, está más a favor de una fuente de aportes puntual
que de una fuente lineal de aportes, de modo diferente a como ocu-
rre en algunas cuencas actuales de sedimentación turbidítica carbo-
natada (entre otros, PILKEY et al., 1980; CREVELLO y SCHLAGER>
1980; SCHLAGER y CHERMARK, 1979).
El ámbito paleográfico donde se depositaron estos materiales de-
bieron ser las áreas de talud y pie de talud adyacentes a una plata-
forma carbonatada (zona Prebética). Las áreas fuentes estarían cons-
tituidas fundamentalmente por la parte externa de dicha plataforma
y por los escarpes de falla que configuraban el talud y a favor de las
cuales afloraban formaciones más antiguas. Esta aseveración se basa
en la mezcla de faunas descritas en el tramo 1, así como en la presen-
cia en las turbiditas del Berriarense inferior de algunos organismos
típicos del Jurásico superior (p. ej. Conicospirillina basiliensis MOOH-
LER y Cladocoropsis miriabilis FELIX). Además> los flujos gravita-
torios incorporaban material pelágico depositado en esos ámbitos.
Este tipo de sedimentación turbidítica, organizada en secuencias
recesionales, es característico en el Dominio Intermedio (RUIZ-OR-
TIZ> 1980, 1981> 1983), cuya ubicación paleogeográfica abarcaría los
medios de pendiente y base de pendiente a que se ha hecho refe-
rencia. No obstante, la correlación entre los materiales studiados en
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este trabajo y las formaciones características del dominio Interme-
dio (RUIZ-ORTIZ, 1980; COMAS et al., 1982) plantean algunos pro-
blemas. Así, los tramos 1 y 2 de la secuencia estudiada podrían asi-
milarse en cuanto a litología a la formación Toril (Dominio Interme-
dio> Kimmeridgense-Thitónico inferior), pero por su edad sería posi-
ble incluirlos en la formación Los Villares (Thitónico superior-Haute-
riviense superior). Esta indeterminación se soslaya si se admite para
la formación Toril un techo heterocrónico.
El tramo 3 se atribuye a la formación Los Villares, de la cual
constituiría una sección parcial (sólo aflora el Valanginiense), si bien
aquí los nivéles de areniscas ocres son más abundantes que en la
sección tipo> donde éstos sólo constituyen un tramo de unos 4-5 m de
potencia. No obstante> la formación Los Villares, en otras áreas del
Dominio Intermedio próximas a la ventana de Cabra del Santo Cristo
(p. ej. Unidad Cárceles-Carluco), incluyen también más intercalacio-
nes de niveles de areniscas ocres de grano fino que la propia sección
tipo (Unidad Jabalcuz-San Cristóbal).
NOTA—Trabajo integrado en el Proyecto «El Mesozoico de las Cordilleras Bé-
ticas», subvencionado por la Com. Ases. Inv. Científica y Técnica.
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LÁMINA 1
1. Bioturbación. Bajo el martillo> improntas de bioerosión con relleno margoso
(epichnial burrows) sobre techo calcarenítico. Capa superior con nodulosi-
dad inducida por bioturbación (exichnial burrows), «nódulos» calcareníticos
en matriz margosa.
2. Conglomerado con cantos tabulares (Facies An) sobre turbiditas facies D, te-
chos con rippíes.
3. Facies de margen de canal: Turbiditas estratificación fina sin división pelíti-
ca, superficies modeladas por ripples. Obsérvese los extremos acuñados de
las capas calcareníticas de un margen de canal.
4. Ciclo positivo de relleno de canal. C) Facies de canal (base congloinerática).—
Nl) Facies de margen de canal.—I) Facies de intercanal.
Flechas apuntando hacia el techo de la secuencla.
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